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Nada nos gusta a los guatemal- tecos. Una de nuestras más 
perniciosas costumbres es siempre criticar; aun aquellas acciones que, 
como ciudadanos exigimos. Me refiero a la reciente acción 
gubernamental de destrucción de cultivos de amapola. Ahora resulta 
que no nos gustó porque no es una “solución integral”. 

Con justa razón, los ciudadanos le hemos exigido al Gobierno 
que haga algo por combatir la criminalidad en el país. La 
erradicación de los cultivos de amapola en San Marcos va en 
esa dirección. 

Sin embargo, colegas columnistas y otros “formadores de 
opinión” consideran que la acción es criticable porque, entre 
otras cosas, no ofrece una “solución integral” al problema. 
¿Por qué? 

Porque los campesinos se han quedado sin su fuente de 
ingresos. Reclaman ahora que el Gobierno les compense por 
la destrucción de sus cosechas de amapola entre muchas 
otras cosas. 

Si a eso vamos, menos mal que el atraco en el aeropuerto de 
la semana pasada fue exitoso. De otra manera, el Gobierno 
hubiera tenido también que “compensar” a los ladrones por la 
pérdida de sus US$8 millones. Con esa lógica de “soluciones 
integrales”, no nos extrañe que estemos como estamos. 

Yo también quisiera una solución “integral” al problema del 
narcotráfico. Es más, tengo una: la descriminalización del 
consumo de estupefacientes. Con esa medida se acabaría el 
peor efecto del consumo de drogas: el crimen organizado. 
Nunca florecieron tanto las mafias norteamericanas como 
cuando, en la década de 1920, se pasó la prohibición de 
consumo de bebidas alcohólicas. Esa fue la gran lección de 
esa época; lección que, obviamente, no hemos aprendido. 



Claro que, para lograr mi “solución integral”, quien debe 
descriminalizar las drogas, primero, es el consumidor número 
uno del mundo: los EE.UU. Pero, como eso no ocurrirá pronto, 
nunca tendremos una “solución integral”. Siguiendo la lógica 
de los críticos gubernamentales, lo que le corresponde al 
gobierno es “no hacer nada”. Entonces, ¿para qué le estamos 
exigiendo que combata el crimen? 

En lo que a mí respecta, creo que la reciente acción del 
Ejecutivo merece todo nuestro reconocimiento. Claro, desde 
la comodidad de mi computadora me sería muy fácil 
encontrar una y mil razones para criticar un show que no 
ofrece “soluciones integrales”. Sin embargo, yo no estuve 
arriesgando mi vida en la captura de los narcotraficantes, ni 
me metí a chapear los millones de matas de amapola con los 
policías. 

Por ello, ahora que el Gobierno está, finalmente, atacando al 
crimen organizado, es el peor momento para criticarlo porque 
sus acciones no nos parecen “soluciones integrales”. 

 


